






































































TRASPLANTES DE ORGANOS SOUDOS: REVISIONES 

ASPECTOS INMUNOLOGICOS Y MEDICAMENTOS INMUNOSUPRESORES 
Dr. Carlos A. Stempel Kolster • 

RESUMEN 
El trasplante renal ofrece la mejor opción para una vida 'sana• 

y productiva. LB capacidad para rechazar un órgano es una parte 
intrínseca del mocanlsmo de defensa inmunológica cuya función es 
fa de proteger al organismo contra un ataque hostil y es Indispensa­
ble el uso de medicamentos entirrechazo pera evitar la pérdida del 
injerto por rechazo agudo y agudo acelerado. En la siguiente revi­
sión expondremos los mecanismos Involucrados en el proceso de 
rechazo y el tratamiento actualmente disponible para aumentar la 
sobrevida del Injerto. 
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ABSTRACT 
Transplantation offers the best optlon of a heal they and productiva 
I/ fe patients wlth end·stage renal fallure and tha only optlon for patlents 
with end-stage //ver, heart and lung dlseases. The Inmune system is 
capable of destroylng en organ es part lts protectlve mechanísms, 
and anti-rejectlon therapy /s roqulred to evold ecute and accelerated 
acule rejectlon. Thls revlew wl/1 sddress the mechsnísms lnvofved 
In allograft reject/on and tho currently avallable antl·rejectlon 
medications. 
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INTRODUCCION 
A spectos generales 

Desde la mitad del siglo XX, cuando el doctor Richard Bright des­
cribió su experiencia con pacientes que morlan con Insuficiencia 
renal crónica terminal (IRCT), hasta el final de los allos 1960 no había 
mucha esperanza para este tipo de pacientes. Desde entonces, ha 
habido un gran auge del conoclmlento y la habilidad para manejar a 
estos pacientes, particularmente con tratamiento dialítico. Sin embar· 
go, el tratamiento con diálisis sólo puede proveer una remoción rela· 
tivamente pequella de solutos (ontre un 10% y un 12% de la función 
renal normal) o menos si se toman en cuenta los solu1os de mayor 
peso molecular. Más aún, no puede sustituir la función endocrínológica 
de los riñones y, por lo general, no permite una adecuada calidad de 
vida. Hoy en dla se considera que el lrasplanto renal ofrece la mejor 
opción para una vida ' sana' y productiva (1 ). 

Demográficas 
El trasplante renal de donante cadavérico es el más frecuente en 

los Estados Unidos (aproximadamente el 80% de todos los trasplan· 
tes) y es la escasez de donantes ol factor llmltante de esta modali· 
dad. En la Tabla 1 se puedo observar la prevalencia del trasplante 
como tratamiento para la IRCT on diferentes paises para el allo de 
1988. La alta prevalencia de pacientes trasplantados en algunos 
países refleja una polltica restrictiva en relación con la diálisis. La 
baja prevalencia de pacientes trasplantados en Japón refleja barre· 
ras culturales a la donación da órganos y a los criterios aceptados 
de muerte cerebral (2). 

Para poder comparar los di ferentes métodos de tratamiento en 
pacientes con IRCT es necesario estudiar la sobrevlda. Dichos estu· 
dios son muy dilfciles porque los pacientes no son similares para el 
momento de iniciar el estudio. Por lo general, so d ice que los pacien· 
tes aptos para el trasplante están en mejores condiciones clínicas. 
Los padentes en diálisis presentan condiciones adversas que afec­
tan la sobrevida: mayor edad, diabetes mellitus, enfermedad corona­
ría, enfermedad broncopulmonar obstructiva crónica, cáncer, etc. 
Varios estudios han comparado la sobrevida de pacientes con IRCT 
en hemodiálisis, diálisis periloneal ambulatoria oontinua (DPAC) y tras· 
plante cadavérico no encontrándose una diferencia significativa. Sin 
embargo, el trasplante renal de donante vivo relacionado aumenta la 
sobrevida del paciente (3). Esto puede significar que son las condi· 
clones clínicas del paciente, más que el tratamiento, lo que afecta la 
sobrevida. Entre las enfermedades causantes de IRCT la diabetes 
mellitus es la que más afecta negativamente la sobrevida de los 
pacientes (4). Hay centros de transplante en Venezuela que no acep· 
tan receptores d iabéticos. 

Pero la sobrevida puede no ser el único factor a considerar para 
trasplantar. Los pacientes trasplantados reportan una mejor calidad 
de vida que los pacientes en diálisis. Por lo general, los pacientes 
receptores de donantes vivos-relacionados reportan una mejor cali­
dad de vida que los paclenles trasplantados do donante cadavérico 
y es comparable a la calidad do vida reportada por la población 
general (2). 

El tema del trasplanle de órganos sólidos tlene muchos aspectos 
que abarcan diferentes especialidades médico-quirúrgicas y, por 
ende, me gustarla limitarme a los aspectos Inmunológicos y al trata· 
miento inmunosupresor. 

INMUNOBIDLOGIA 
La capacidad para rechazar un órgano es una parte lntrlnseca 

del mecanismo de defensa inmunológica cuya función es la de prote­
ger el organismo contra un ataque hostil. Los componentes del siste­
ma inmunológico involucrados en la aceptación o rechazo de un 
órgano comprenden mecanismos bien conocldos como los antlgenos 
de histocompatibllidad (HLA), linfocitos y productos celulares 
(citoquinas), cuyos mecanismos de acción ostá.n siendo Investiga· 
dos. 
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Antígenos de histocompatibilidad mayor 
Los trasplantes son rechazados, en gran parte, debido a barre­

ras impuestas por el complejo de incompatibilidad mayor (MHC). Este 
complejo consiste en una serie de genes localizados en el brazo 
corto del cromosoma 6. Estos genes contienen el cód igo de 
glicoproteínas de superficie llamados antígenos de leucocitos huma­
nos (HLA). Hay dos tipos de HLA: Clase 1: (HLA-A,-B y -C) expresa­
dos en las membranas celulares de casi todas las células del cuerpo 
y Clase 11: (HLA-DP,-DQ y -DR) expresados en un número limitado de 
células que incluyen: l infocitos B, macrófagos, monocitos y células 
dendríticas. Los antígenos Clase 11 pueden ser inducidos a aparecer 
en la superficie de ciertas células: linfocitos T, células endoteliales y 
células tubulares renales por la acción de citoquinas (factor de 
necrosis tumoral o interferón gamma) (5,6). 

Normalmente las glicoprotelnas HLA presentan antígenos extra­
ños a los linfocitos T e inician una respuesta inmune. Krensky y Col. 
han demostrado que las moléculas de HLA tienen zonas para retener 
antfgenos e interactuar de forma especifica con el complejo receptor 
de células T/CD3 (TCRICD3). El HLA Clase 1 interactúa con linfocitos 
T CDB positivos y el HLA Clase 11 con los C04 positivos. La función 
fisiológica de las moléculas de HLA es de presentar antígenos a los 
receptores de células T, lo cual desencadena una reacción de recha­
zo al órgano trasplantado. Más aún, las moléculas de HLA del órgano 
trasplantado pueden por sí solas, actuar como un antígeno extraño 
(7) . 

Linfocitos 
Los linfocitos son los principales actores en la respuesta 

inmunológica y se clasifican según marcadores localizados en la 
superficie celular. Los dos tipos más importantes se clasifican por la 
presencia de marcadores para células B o T. Los linfocitos que no 
poseen ninguno de estos dos marcadores comprenden un gran nú­
mero de linfocitos que incluyen linfocitos grandes con citoplasma 
granuloso llamados linfocitos asesinos o natural killer (NK) cells. 
Estas células no se adhieren, no tienen actividad fagocitaría, no tiene 
inmunoglobulinas en su superficie y su actividad destructora no tiene 
una restricción por HLA. Pareciera que cualquier estimulo al sistema 
inmunológico del paciente puede desencadenar su actividad "asesi­
na". Frecuentemente se hallan en el injerto durante el rechazo. 

Los linfocitos B se maduran en la médula ósea y en los tejidos 
periféricos y son los responsables de la inmunidad humoral. Estas 
células son HLA Clase 11 positivas y pueden interactuar con células 
presentadoras de antígeno en la activación de linfocitos T -CD4 posi­
tivos. 

Los linfocitos T se maduran en el timo y son responsables de la 
respuesta inmunológica celular y de las reacciones de hipersensibi­
lidad retardada. Las células T inmaduras expresan marca 
dores celulares CD1 y/o CD2. Al llegar a su estado de maduración y 
salir del timo todas expresan los marcadores CD3. Las células madu­
ras se pueden subdividir por la presencia de los antígenos de super­
ficie CD4 o CDB. Las células CD4 Interactúan solamente con antíge­
nos HLA Clase 11 y por lo general tienen una función de ayudante/ 
inductor. Estas células CD4 se pueden subdividir Th1 y Th2. Las Th1 
se caracterizan por la producción de citoquinas proinflamatorias 
(i nter leuquina-2 e interferón), las Th2 producen citoquinas 
inmunorreguladoras y supresoras (interleuquinas -4, -5 y -10). Las 
CDB interactúan con antígenos HLA Clase 1 y su función es más de 
tipo supresora o citotóxica. 

Los receptores de las células T son los que proveen de especi­
ficidad al proceso de rechazo. Estas moléculas de supeñicle están 
compuestas de dos cadenas de polipéptidos (alfa [a) y beta (BJ) 
unidas por cadenas disulfidas y contienen una porción constante y 
una región variable la cual está involucrada e~<~ el reconocimiento de 
antígenos específicos. Unido a este receptor se encuentra el com­
plejo CD3 que contiene 5 cadenas polipépticas, polimóñicas. Este 
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complejo receptor de células T/CD3 (TCR/CD3) actúa para transmitir 
la señal para la activación celular. 

La interacción de linfocitos con las células presentadoras de 
antígeno no se limita únicamente al TCRICD3, hay otras moléculas 
accesorias que contribuyen a la interacción desde varios puntos de 
vista: adhesión, activación y funciones efectoras específicas. Por 
ejemplo, el antígeno -1 de función asociada (LFA-1) interactúa con 
las moléculas de adhesión intracelular (ICAM -1 y ICAM -2) expresa­
das en las células presentadoras de antígeno como parte del meca­
nismo de adhesión leucocitaria (5,8). 

Células presentadoras de antígeno (APC) 
Varios tipos celulares sirven para procesar y presentar antíge­

nos y en forma general se denominan células presentadoras de an­
tígenos (APC) e incluyen monocitos, macrófagos y células dendríticas. 
Estas célu las también liberan citoquinas (monoquinas) y 
prostaglandinas que sirven para promover y dirigir la respuesta 
inmunológica. Entre las más importantes están interleuquina ·1 (IL -1) 
y el factor de necrosis tumoral - alfa (TNF -a) (5,8). 

Las citoquinas 
La respuesta Inmune celular está mediada, en gran parte, por un 

grupo de péptidos llamados citoquinas . Estas proteínas juegan un 
papel importante en la comunicación entre las células inductoras y 
las efectoras durante las reacciones Inflamatorias e inmunologicas 
(tabla 2) ¡g¡. La función de las ciloquinas es inespecífica. La induc­
ción de una respuesta inmune en presencia de un antígeno apropia­
do inicia una interacción recíproca entre la APC y los linfocitos T con 
un receptor para ese antígeno. Esta interacción resulta en la produc­
ción de IL -1 e IL -6 por parte del macrófago (APC) y, a su vez, induce 
la producción de otros interleuquinas por parte de la célula T (5,8). 

lnterleuquina -1 (IL-1 ) : 
Se pensaba que la IL-1 era exclusivamente producida por 

macrófagos y monocitos, pero se ha visto que también puede ser 
producida por otros tipos celulares, incluyendo: células mesangiales 
renales, células endoteliales, etc. Tiene un amplio espectro de activi­
dades, inicialmente se llamó factor activación linfocitaria, pirógeno 
endógeno, etc. IL-1 tiene acción de mensajero a corta y a larga 
distancia. Acorta distancia, actúa como coactivador de los linfocitos 
T, tiene actividad regulatoria en el desarrollo y maduración de los 
linfocitos B y T e induce la síntesis y liberación de otras linfoquinas y 
de sus receptores. A larga distancia estimula el metabolismo del 
ácido araquidónico y la secreción de proteínas inflamatorias 
(proteasas neutrales como: colagenasas , elastasas, activador 
plasminogénico y actúa también como pirógeno) (5,8). 

lnterleuquina-2 (IL-2) : 
La IL-2 es un péptico único de 15.5 KD producido por linfocitos T 

horas después de estimulación del TCRICD3. Inicialmente descrito 
como el factor mitogénico de los linfocitos T , se ha determinado que 
los linfocitos By los "asesinos naturales• también responden a la IL-
2. Esa actividad se debe a la expresión, por parte de la célula, de 
receptores para IL-2 (IL-2R). Estos receptores tienen una alta afini­
dad para la IL-2 y una vez activado hace que los linfocitos T entren 
en mitosis e inicien una expansión clona! (5,8). 

lnterleuquinas -3(iL-3) y -4 ( IL-4): 
La IL-3 es una glicoproteína derivada de los linfocitos T que man­

tienen la viabilidad y la diferenciación de las células progenitoras 
hematopoyéticas: granulocitos , mac ró fagos, megacariocitos, 
eoslnófllos, células eritroides y linfocitos T y B. La IL-4 actúa como co 
estimulante de los linfocitos B y aumenta la expresión de los antíge­
nos de histocompatibilidad mayor. También actúa estimulando las cé­
lulas progenitoras hamatopoyéticas. La IL-4 se ha demostrado que 
juega un papel Importante en el cambio de clase de las 
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inmunoglobulinas, facilitando el pase a lgG 1 y suprimiendo la produc­
ción de lgM. lgG2a, lgG2b e lgG3 (5,8). 

lnterleuquina -6 (IL-6) 
Lall-6 se produce durante la respuesta inmunológica e influye en 

el crecimiento y diferenciación de los linfocitos T y B. Su actividad 
sólo se ve en presencia de otras interteuquinas, particularmente IL-1 . 
En los linfocitos T la IL-6 no solamente actúa directamente sino que 
induce la aparición de IL2R. Conjuntamente con IL-1 induce la produc­
ción de pro ternas de reacción de fase aguda a nivel de los hepatocitos 
y actúa como pirógeno endógeno (5,8). 

Factor de necrosis tumoral (TNF) 
El TNF es un producto de macrófagos activados y tiene acciones 

metabólicas e inflamatorias. Induce la producción de IL-1 , defacto­
res procoagulantes y produce la adhesión y activación de neutrófilos. 
En los linfocitos T induce la aparición de IL-2R y del HLA-DR aumen­
tando la respuesta proliferativa inducida por fL-2 y aumenta la pro­
ducción de interferón-gamma (5,8). 

Células endotellales 
Son un componente importante en la actividad inmunológica: ex­

presan antígenos del HLA y otros antfgenos endotellales especfficos 
por la acción de fas lnterleuquinas desencadenando una respuesta 
Inmunológica. También pueden expresar moléculas de adhesión (ICAM-
1) y aumentar su interacción con las células T (5,8). 

Mecanismo inmunológico del rechazo del injerto: 
rechazo hiperagudo 

Es la destrucción inmunológica del injerto que ocurre en las pri­
meras 24 horas después del trasplante, a menudo tan pronto como 
se conecta el injerto. Esta respuesta se debe a la presencia de 
anticuerpos preformados contra los antígenos del donante. Tfpica­
mente, el paciente manifiesta una enfermedad Inmunológica severa 
con coagulación intravascular diseminada y activación del comple­
mento (6}. El injerto se hace hemorrágico y si no se extrae inmediata­
mente puede romperse. Hlstológicamente hay trombos de fibrina y 
plaquetas y necrosis fibrinoide de las paredes vasculares con au­
sencia de Infiltrado mononuclear (10). Este tipo de rechazo no tiene 
tratamiento pero puede ser prevenido haciendo una prueba cruzada 
{determinación de anticuerpos preformados) antes del trasplante. En 
pacientes altamente sensibilizados se puede hacer la prueba cruza­
da con cít.ometria de flujo. 

El mecanismo primario del rechazo hiperagudo es la activación 
de la cascada del complemento por los anticuerpos del receptor 
contra los antfgenos del HLA (o endotellales de las células del donan­
te). Los anticuerpos preformados se producen por exposición del 
receptor a transfusiones sanguíneas, embarazos previos, trasplan­
tes previos y algunas Infecciones (5,6). 

Rechazo agudo acelerado 
Los rechazos agudos acelerados comienzan a manifestarse en­

tre las 24 y las 72 horas post-trasplante. A menudo son mediados por 
anticuerpos preformados, pero pueden también deberse a una reac­
ción inmunológica mediada por células ya que, en algunos casos, se 
observa una respuesta al tratamiento con anticuerpos monoclonales 
tipo OKT3 dirigidos contra el complejo TCR!CD3 5). Un trasplante 
previo rechazado precozmente, es el factor de riesgo más Importan­
te para est.e tipo de rechazo (6) . Hlstológicamente, el hallazgo más 
frecuente es la necrosis tlbrinoide de los pequenos vasos sanguf­
neos (11 ). 

Rechazo agudo 
Apróxlmadamente el 50% de los trasplantes cadavéricos pre­

sentan un rechazo agudo después de las 12' horas, más frecuente­
mente entre los dfas 1 O y 60 post-trasplante (5). Pero puede ocurrir 
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meses y allos post-trasplante, frecuentemente asociado a la des­
continuación del tratamiento inmunosupresor. Histológicamente, se 
caracteriza por una infiltración de células mononucleares, que pue­
den ser severas, con evidencia de daño humoral. Estudios de este 
infiltrado han demostrado que contiene aproximadamente: 50% de 
linfocitos T 25% de monocltos y macrófagos y un 12 % de linfocitos 
e (6). 

La respuesta celular al rechazo puede considerarse que ocurre 
en varias etapas similar a lo que sucede con la cascada de coagula­
ción o la del complemento. El primer paso en el reconocimiento del 
injerto Involucra la presentación del antfgeno. Las células presenta­
doras son capaces de fagocitar células del donante intactas o de 
captar por endocitocis antígenos extraí\os circulantes. Una vez den­
tro de las APC, el antígeno es procesado y a través del HLA Clase 11 
es presentado a los linfocitos T. Datos recientes sugieren que algu­
nos linfocitos T son capaces de reconocer antígenos del donante 
presentados por las APC del mismo donante, no solamente del re­
ceptor. El segundo paso es el reconocimiento del antígeno a través 
de una compleja interacción entre los linfocitos T y los APC. Esta 
interacción ocasiona la liberación de citoquinas, produciendo 
interacciones intercelulares que conducen a la obtención de un cú­
mulo de diferentes tipos celulares: linfocitos T CD4+, linfocitos T CD8+, 
citotóxicos, linfocitos B y otros leucocitos proinflamatorios. La IL-1 
por parte de los APC sirve para coestimular las células T e inducir la 
producción, tanto de IL-2 como de su receptor (IL·2R). Por ende, la 
activación de los linfocitos T depende de dos o más señales: 1. La 
presentación de antígenos, y 2. La activación por IL-1 y posiblemente 
IL-6. La IL-1 produce una activación de la adenil ciclasa, aumentando 
el AMP cfcllco intracelular, lo cual aumenta la activación del factor 
nuclear- kappa B (NF-kB}, una protafna capaz de unirse al DNA 
nuclear y activar (aparentemente) la transcripción de IL-2 y de IL-2R 
(7.12) . 

La activación del TCRICD3, asf como los receptores CD4 y CD8, 
activan una tlrosina kinasa la cual fostorila la coenzima tosfolipasa 
Ch1 iniciando la hidrólisis de tipo fosfodiesterasa en el fosfatidilinositol 
4,5 - bifosfato (PIP2}. Esta hidrólisis produce dos potentes segundos 
mensajeros intracltoplasmáticos: el inositol 1 ,4,5 - trifosfato (IP3) y el 
diacilglicerol (OG). El IP3 aumenta el nivel de calcio citoplasmático 
libre. El aumento inicial del calcio cltoplasmático libre es debido a la 
acción de IP3 en un receptor específico en el retículo endoplasmático, 
pero la permanencia del calcio libre, depende del flujo de calcio a 
través de la membrana celular. Esta elevación prolongada del calcio 
intracelular (por horas) parece ser indispensable para los cambios 
bioquímicos subsiguientes. El DG produce la activación de la proteína 
kinasa e (PKC). El aumento del calcio lntracltoplasmátlco y la activa­
ción sostenida del PKC funcionan sinérgicamente para promover la 
expresión de varias proteínas reguladoras nucleares y en la activa­
ción trascripcional y expresión de genes ceiltrales para el crecimien­
to de las células T. La caloineurina, una fostatasa proteica B2 (de­
pendiente de calcio y calmodulina) participa en la transducción de la 
sei'lal (7,5) (Gráfica 1). 

La estimulaclón de las células T únicamente por la via TCRICD3 
(ya descrita), sin señales coestlmulatorias, induce una parálisis o 
anergía. La liberación de IL-2 requiere de una serie de señales 
coestimulatorias y de interacciones intercelulares entre los linfocitos 
T y las APC: la interacción entre CD2 de las células T con la cosa 
(LFA-3} en las APC, la proteína CDS con la CD72 y la CD11 a/cd18 con 
la CD54 (ICAM-1) producen señales coestimuladoras. Hay evidencia 
de señales inhibitorias, la interacción entre la proteína CTLA-4 expre­
sada en células activadas. con la proteínas 87-1/87-2 produce una 
señal negativa. 

La consecuencia de la activación, es la producción de una serie 
de lintoquinas esenciales para la proliferación de linfocitos T y pos­
teriormente para estimular la producción de macrófagos y 
granuiocitos. Hay liberación de interferón gamma que Induce la ex­
presión de HLA clase 11, liberación de IL-4, IL-5, IL-6 que producen 
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expansión clona! de linfocitos B y la diferenciación de células 
plasmáticas con producción anticuerpos. Con esta liberación de 
linfoquinas las células T se dividen y asumen diferentes funciones 
tales como la citotoxicidad. Las células T CD4+ ' ayudadoras• co­
mienzan a estimular los linfocitos B con la eventual producción de 
anticuerpos. Un rechazo agudo es, en definitiva, la combinación de 
una respuesta inmunológica humoral y celular. 

Los anticuerpos dirigi dos contra los antrgenos de 
histocompatibilidad no son los únicos agresores en casos de recha­
zo de tipo vascular. Anticuerpos antiendoteliales dirigidos contra an­
tígenos de superficie celular endotellales no del tipo HLA pueden 
desencadenar un rechazo hiperagudo, agudo acelerado o agudo de 
tipo vascular (5). 

Medicamentos inmunosupresores: 
Por lo anteriormente descrito, es obvio que es indispensable el 

uso de medicamentos antirrechazo para evitar la pérdida del injerto. 
Lo Ideal seria producir un estado de tolerancia hacia el trasplante 
(ver sección de tolerancia), pero hasta que llegue ese momento va­
mos a depender de una -serie de drogas lnmunosupresoras dirigidas 
a diferentes aspectos de la cascada de activación de las células T. 

Anticuerpos anticélulas T y otros anticuerpos antiproteína 
de superficie 

Los anticuerpos antilinfocíticos policlonales (disponibles en Ve­
nezuela: ALG, ATgam) o los monoclonales (disponibles en Venezue­
la: OKT3), son a menudo usados como tratamientos de inducción por, 
los primeros 7 a 14 dfas post-trasplantes, para establocer una co­
bertura inmunosupresora durante el tiempo en el cual el riñón tras­
plantado es más susceptible a presentar toxicidad por la clclosporina 
(CsA). El uso de estos medicamentos ha reducido la incidencia de 
rechazo precoz (agudo acelerado) y es, particularmente, útil en pa­
cientes con alto riesgo de re<:hazo: muy sensibilizados, retrasplantes, 
etc. 

Los anticuerpos políclonales también se usan en el tratamiento 
del rechazo y más en casos de resistencia a los asteroides. Estos 
anticuerpos actúan con proteínas de la superficie celular de linfocitos 
y de otras células, inhibiendo su actividad y, por ende, la cascada de 
rechazo. Su mayor ventaja es su gran efectividad, sin embargo tie· 
nen la desventajas de requerir la administración de grandes cantida­
des de proteínas heterólogas (de caballo o conejo), con el potencial 
riesgo de una enfermedad del suero y los riesgos de infección espe­
cialmente por citomegalovirus (CMV). Estos policlonales pueden tam­
bién inducir trombocitopenia, anemia y leucopenia, dependiendo de 
las dosis utilizadas (13) . Esto último puede exacerbarse con el uso 
concomitante de azatriopina, motivo por el cual recomiendo la admi­
nistración de ambos medicamentos después de haber recibido los 
resultados de la hematologfa de ese día. 

El OKT3 es el prototipo de anticuerpo monoclonaL Actúa uniéndo­
se a la cadena -E de la proteína C03, del complejo TCR/CD3, en la 
superficie celular e Inhibe su activación (Gráfica 2). En un estudio 
multicéntrico randomizado en los Estados Unidos se demostró que 
era más efectivo en la reversión de un rechazo agudo, en compara­
ción con altas dosis de asteroides (94 vs 75%) (13.14). También se 
ha utilizado exitosamente como tratamiento de Inducción en los pri­
meros días post-trasplante (15). Durante las primeras dosis del medi­
camento se pueden observar reaociones tales como fiebre, escalo­
fríos, sindrome de hiperpermeabilidad capilar (caplllary teak 
syndrome), hipotensión, edema pulmonar, encefalopatía y hasta 
nefropatía con pérdida del injerto por trombosis vascular. Estas reac­
ciones parecen ser menores en pacientes venezolanos (16). El fac­
tor de necrosis tumoral parece ser el responsable de estos efectos 
(17). Se han utilizado diversos métodos para disminuir las complica­
ciones: optimización de la hidratación, premedicacióQ con altas dosis 
de asteroides, CsA, pentoxifilina, antinflamatorios no asteroides 
(indometacina), anticuerpos antifactor tumoral-a y calcio-antagonis· 
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tas (18). El riesgo de infecciones virales particularmente por CMV, y 
el de malignidades hematológicas parece estar aumentando con el 
uso de OKT3(13). 

Otros anticuerpos monoclonales (no disponibles en Venezuela) 
incluyen anticuerpos que actúan contra la porción no variable de las 
cadenas a y 13 del TCR, anticuerpos antirreceptor a de la IL-2 (CD25), 
anticuerpos espedficos contra proteínas de superficie Implicada en 
la generación de sefiales coestimulatorlas: anti-LFA -1 , (CD11 A), anti­
ICAM ·1 (CD54) , anti-OKT4 (anti-CD4) y anti TH -1 H (C052). Recien­
temente se han usado anticuerpos monoclonales di rigidos hacia el 
antrgeno CD2 y también contraproteínas de coestlmulaclón CD28· 87 
que parecen ser efectivos en animales de experimentación. 

Corticosteroides 
Los corticosteroides (disponibles en Venezuela) fueron utiliza­

dos inicialmente en trasplantes para tratar el rechazo agudo en pa­
cientes recibiendo azatioprina como el medicamento inmunosupresor 
de mantenimiento. Actualmente se utiliza la prednisona (vía oral) en 
bajas dosis como tratamiento preventivo y la metilprednisolona (vía 
endovenosa), en altas dosis, como tratamiento del rechazo agudo. 
Los corticosteroides inhiben la proliferación de las células T y la 
producción de citoqulnas (IL-1 , IL-2, IL-6, inteferón y el factor de 
necrosis tumoral a) (Gráfica 2). En relación con la IL-2, se sabe que 
es Inducida en células T por el llamado ' complejo AP-1 ' y se ha 
demostrado que es antagonizado por el complejo ' glucocorticoide­
receptor'. Este parece ser el mismo mecanismo por el cual los 
glucocorticoides inhiben la producción de otras citoquinas (13). Es 
este efecto sobre las citoquinas, lo que justifica su utilización en 
pacientes con rechazo agudo (1 g, 20). Se ha visto que muchos de 
los genes de transcripción de citoquinas contiene un elemento que 
responde a los glucocorticoides en la región 5 y es capaz de inhibir la 
transcripción. También parece ser que los corticosteroides son ca­
paces de inducir la transcripción de un factor Inhibitorio (factor lkBa) 
(21 , 14). Este factor disminuye la concentración de NF ·kB que, como 
ya hemos mencionado parece actuar induciendo la transcripción de 
IL-2 y su receptor (13). 

Otro mecanismo importante de los asteroides en su efecto anti­
inflamatorio. La Interacción de los glucocorticoides unidos a su re­
ceptor produce una disminución en la producción de colagenasas, 
elastasas y factor de activación de plasminógeno, a través de la 
inhibición del complejo AP-1 , también son capaces de inducir la ex­
presión de una neuroendopeptidasa que degrada varios neuropétidos 
vasodilatadores (bradiquinina). Inhibe la acción de la fosfolipasa A2 
con la disminución en la producción de fosfolípidos (13). 

Terapias convencionales para el tratamiento del rechazo agudo 
incluyen altas dosis de glucocorticoides en bolus vía endovenosa 
(metilprednisolona : 500 a 1000 mg diario por 3 a 5 dfas). Sin embar­
go, a estos niveles no sólo se altera al sistema inmunológico, sino 
otros sistemas sensibles a asteroides. Más aún, se observan una 
serie de efectos secundarios indeseables: aumenta el riesgo de in­
fecciones, hiperglicemia, hiperkalemia, osteoporosis, fragilidad capi· 
lar, inhibe el crecimiento en niños, edema, cataratas, miopatía 
esteroidea e hiperlipidemia (6,22). Vincenti, F. y Col. han sugerido el 
uso de dosis menores de asteroides: metilprednisolona: 3 mglkg vía 
endovenosa diaria por 3 días o prednisona: 3 a 5 mglkg vra oral diaria 
para el tratamiento del rechazo agudo, con resultados similares y con 
menor del número de complicaciones (23). 

Recientemente se ha propuesto la utilización de Deflazacort, un 
nuevo glucocorticoide (no disponible en Venezuela). En Europa se ha 
demostrado que es similar a otros asteroides pero induce menos 
hiperglicemia e hlpercalciuria, lo cual puede ser útil para disminuir la 
osteoporosis y los trastornos de crecimiento en nifios (24). 
Azatioprina 

El 1-metil-4-nitro-5-imidazolil (disponible en Venezuela) se con­
vierte en la 6-mercaptopurina y en metilnitrolmidazol, en forma no­
enzimática, dentro de las células. Es posible que ambos productos 
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actúen Inhibiendo la tosfo·ribosil·plrofosfato sintetasa, previniendo 
la producción de AMP y la proliferación celular. También interactúan 
con los grupos amino y sullidrilos de la membrana celular e intertie· 
ren con el proceso de reconocimiento de antígenos (1S, 25) (Gráfica 
2). Aun cuando se ha demostrado su utilidad para prevenir el recha· 
zo, no tiene ningún efecto sobre el rechazo agudo ya establecido 
(14). Entre sus efectos secundarios encontramos: leucopenia y 
trombocitopenia, trastornos gastrointestinales, fiebre, hepatotoxlcidad 
(26, 27) y aumento del riesgo de neoplasias, pa.rticularmente de piel 
(6, 22) La azatrioplna también puede producir una neumonitis 
intersticial (13). 

La dosis inicial de la azatloprina es de 1 a 2 mg/kgtdfa vfa oral en 
una sola toma diaria y sugiero dar el tratamiento en la tarde para tener 
los resultados de la hematología de ese día, especialmente en aque· 
!los pacientes que reciben tratamiento de inducción con globulinas 
anti-linfocíticas monoclonales o policlonaíes, como ya se ha mencio­
nado. 

Ciclosporina (CsA) 
La ciclosporina (disponible en Venezuela) es un pequeí'lo péptico 

cíclico de origen fúngico que bloquea la actividad de las células T. Su 
efecto inmunosupresor depende de la formación de un complejo con 
su proteína receptora intracitoplasmálica (cicloflllna). El complejo CsA· 
clclofillna se une a la calcinuerina e inhibe su acdvldad de fostatasa 
En condiciones normales, al activarse la célula T. aumenta el calcio 
infracltoplasmático y se activa la calcinuerina que desfosforila un 
factor nuclear de células T activadas (NF-AT). Este factor 
desfosforllado, penetra al núcleo de la célula T y se une a otra proteí· 
na para formar un factor nuclear activado, al cual se une activando el 
gen de IL·2 (Gráfica 1 ). La cicfosporina unida a su receptor, inhibe la 
calcineurina y la desfosforilación de NF·AT, inhibe la expresión de 
protelnas reguladoras nucleares, la activación de genes y la produc· 
ción de citoquinas (IL-2) y de sus receptores (IL·2R) (25) (gráficas 
3). Hasta hace poco se pensó que el efecto de la CsA era de inhibir 
el crecimiento celular al preven ir la producción de ciloquinas 
estimuladoras (14). Recientemente, se ha propuesto que la CsA pro­
mueve la producción de citoquinas inhibidoras del crecimiento, tales 
como el factor de transformación del crecimlento·B (TGF·B). Se ha 
demostrado que (1) hay un aumento de los niveles de RNA mensaje· 
ro para el TGF·B inducido por CsA en células T: (2) la CsA inhibe el 
crecimiento celular a través del TGF-B, células sensibles; (S) la CsA 
estimula la producción de TGF·B en algunos tipos celulares y (4) el 
TGF-B inducido por la CsA es biológicamente activo. Se ha visto que 
el TGF·B es un potente inhibldor de la proliferación de tos linfocitos T 
inducida por la IL-2. pudiendo contribuir a la actividad inmunológica 
de la CsA (1S, 14, 28). 

La CsA está disponib le en preparaciones por vla oral y 
endovenosa. Con la CsA inicialmente utilizada la absorción era errática, 
lenta e Incompleta con una biodisponibilidad de aproximadamente 
SO% al inicio del tratamiento y aumentaba progresivamente durante 
las siguientes dos semanas. Las nuevas formulaciones de CsA 
(Sandlmune Neoral®) han mejorado su farmacocinética. El medica· 
mento es altamente lipotOico, con un volumen de distribución de S.5 a 
13 Llkg. En sangre, del 50 al 70".4 de la ciclosporina está unida a 
elementos celulares, principalmente eritrocitos, el resto está unido a 
proteínas plasmáticas. El volumen de distribución varia con la edad y 
el sexo del paciente (13). La CsA es altamente metabollzada en el 
hígado por el sistema citocromo P450 y se han aislado, por lo menos, 
25 metabolismos, los cuales pueden tener efectos inmunosupresores 
y/o tóxicos (13). 

El uso de la CsA, desde su introducción en la década de los 80, 
ha aumentado la sobrevida del trasplante renal en comparación con 
el tratamiento convencional de azatioprina y prednisona. Sin embar· 
go, uno de sus mayores inconvenientes es el de su toxicidad tanto 
aguda como crónica (29). La forma aguda se' presenta usualmente 
como una insuficiencia renal aguda, no-oligúrica, con retención de 
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sodio, hiperkalemia acidosis metabólica de gap aniónlco disminuido 
(hiperclorémica). Por lo general , no hay hipertensión arterial ni fiebre. 
La CsA altera el metabolismo del ácido arquidónico aumentando el 
tromboxano A2 (TxA2) y disminuyendo la producción de 
prostaglandinas vasodilatadoras (Pgl2 y prostaciclina) (14, 6). 

Se ha demostrado que la CsA es capaz de producir una 
nefrotoxicidad crónica caracterizada por flbrosis renal y cambios 
vasculares (SO). Como el TGF·B es una potenle citoquina flbrogénica 
se pudiese entender como la actividad inmunosupresora de la CsA y 
pudiese estar muy unida a su complicación de nefrotoxicidad cróni· 
ca. La pérdida de la función renal en pacientes tomando CsA por más 
de un año, fue demostrada claramente en pacientes trasplantados 
de corazón (toxicidad crónica). Biopsia de riñones nativos, demos· 
traron la presencia de atrofia tubular y fibrosis Intersticial en forma 
de banda (strlped) que in icialmente se consideró como 
patognomónica. Hallazgos similares se han descrito en pacientes 
tomando CsA para psoriasis, diabetes mellitus tipo 1 y en animales de 
experimentación. A nivel de las pequeñas arterias y arteriolas hay 
engrosamiento mucoide de la íntima. En 1993 Solez y colaboradores 
publicaron una clasificación de la patología del trasplante renal cono­
cida como la clasificación de Banff (31 ) , donde describen los cam· 
bios histológicos para el diagnóstico de toxicidad por ciclosporina 
(tabla 3). El uso de calcioantagonistas. ácidos grasos tipo Omega -3 
o pravastatina parece disminuir el riesgo de toxicicidad por CsA y/o 
sus complícaciones (S2, 33, 34). 

Debido a lo anterionnente expuesto, se ha recomendado dismi· 
nulr la dosis de CsA o descontinuar el tratamiento (SO, 35). Otros 
estudios sugieren que el riesgo de rechazo crónico es mayor con 
bajas dosis de CsA (36). Almond y Col. demostraron que dosis de 
CsA menores de 5 mg/kg/día al año de trasplante, aumentaba el 
riesgo de rechazo agudo, posiblemente debido a una inmunosupresión 
inadecuada. Hallazgos similares han sido reportados en pacientes 
pediátricos. En un análisis de Opelz G. de más de 12.000 pacientes 
renale.s trasplantados, la sobrevida a los 5 años fue mayor en pa· 
cientes sin asteroides y con mayor dosis de CsA (37). 

La dosis Inicial de CsA varía de un centro de trasplante a otro. Por 
lo general, la dosis inicial wal es de 8 10 mglkgfdla y se modifica 
según los niveles en sangre. Desafortunadamente los niveles san· 
guineos de CsA no se correlacionan con los hallazgos histológicos 
de nefrotoxicldad ni con los rechazos crónicos. 

Tacrolimus (FK506) 
El FK 506 (disponible en Venezuela para pacientes con trasplan· 

te hepático) es un macrólido producido por un actlnomiceto, descu· 
bierto por T. Gol y T. Kino en Japón en 1984. Bloquea la activación de 
las células T por un mecanismo similar al de la CsA. A través de su 
receptor lntracitoplasmátlco (FK-binding proteln) (FKBP 12) se aso· 
cia al complejo calcineurina/calmodulina e inhibe su actividad (Gráfi· 
ca 3). In vltro, el tacrolimus es 50 a 1 00 veces más potente que la 
CsA. 

Este medicamento disminuye el daño hepático producido por la 
isquemia/repertusión durante el trasplante y estimula la recuperación 
del hlgado trasplantado. Es también efectivo para revertir rechazos 
agudos y prolonga la sobrevida de injertos de riñón, higado, páncreas, 
corazón y pulmón en animales de experimentación. Sus efectos tóxi· 
cos son similares a los de la CsA: disminuye el flujo plasmático renal, 
el flujo cortical, aumenta la resistencia intrarrenal y produce lesiones 
vasculares (21 ). Si embargo, es más neurotóxico que la CsA y puede 
producir cefalea, temblor y hasta convulsiones (38). 

En un estudio en pacientes trasplantados de hígado la dosis ini· 
cial de tacrolimus fue de 0.05 mglkg cada 12 horas vía endovenosa y 
de 0.15 mg/kg cada 12 horas por vfa oral (S8). En un estudio reciente 
en pacientes trasplantados renales con rechazo agudo, la dosis de 
tacrolimus fue similar a la utilizada en pacientes trasplantados de 
hígado (39). 

Centro Médico vol. 42 N" 1 Mayo 1997 



centro médico 
Trasplanles da organos solidos: aspectos inmunologicos y medicamentos inmunosupresores 

Micofenolato Mofetil (RS-61443) 
Es un derivado samlsln tétlco de un antibiótico fúngico 

(proximamente disponible en Venezuela con el nombre de Cellcept®) 
que se metaboliza en el hfgado a ácido micofenólico (MPA), el cual es 
capaz de inhibir la enzima deshldrogenasa monofosfato de inosina 
(IMPDH) y bloquea la síntesis, de novo, de purinas, la proiHeración de 
linfocitos T y B y suprime la formación de anticuerpos (40) (Gráfica 
2). 

En estudios multicéntricos randomizados, a doble ciego, tanto en 
Europa como en Estados Unidos, se ha demostrado la capacidad de 
este medicamento (2 a 3gr/día) de prevenir un rechazo agudo duran· 
te los primeros 6 meses de trasplante (41 , 42}. Aun cuando la 
sobrevida a los 6 meses era igual con mofetil que con azatioprina, se 
demostró una disminución significativa de la incidencia y severidad 
de rechazos confirmados por biopsia. Efectos adversos asociados 
a este medicamento incluyen: diarrea, esofagitis y gastritis. La inci­
dencia de leucopenia e infecciones fue igual que con azatiprina (43). 
La toxicidad parece ser mayor en pacientes que reciben 3 gr/día 
versus aquéllos que reciben 2gr/día (21). 

Rapa.mlclna (no disponible en Venezuela) 
La rapamicina (sirolimus) es un antibiótico macrocfclico produci· 

do por un actinocimeto, el streptomyces hygroscópicus, capaz de 
unirse al FKBP del FK506 (44). Sin embargo, el complejo rapamicina­
FKBP no se une a la calcineurina y su mecanismo de acción Intracelular 
no se ha determinado, pero parece que el complejo Inhibe la activa· 
ción de una proteína kinasa lntracitoplasmática y pareciera bloquear 
mecanismos coestimulatorios CD28187 (Gráfica 3). Como la rapamicina 
no interfierecon los eventos iniciales después de la activación de los 
linfocitos Tes un débil inhibidor de la síntesis de citoquinas (14). 
También es un antagonista del efecto estimulador de las infoquinas 
tanto de las células B (Inhibe la síntesis de inmunoglobulinas) como 
de células no inmunológicas (inhibe la proliferación de fibroblastos, 
células endoteiiales, hepatocltos y células musculares lisas Induci­
das por factores de crecimiento), lo cual puede ser útil para disminuir 
o prevenir la vasculopatfa crónica del injerto (rechazo crónico) (45). 

En animales de expeñmentación la rapamicina ha aumentado la 
sobrevida de injertos incompatibles y ha sido usada en animales con 
enfermedades autoinmunes (lupus eritematoso sistémico y diabetes 
mellitus insulino-dependiente) (45). En estos momentos se están lle· 
vando a cabo estudios de fase 1 y 11 en pacientes trasplantados de 
riñón y corazón para determinar la dosis oral máxima tolerada y su 
eficacia en la prevención del rechazo (46). Informes preliminares 
sugieren que el medicamento es efectivo en reducir la incidencia de 
rechazo sin nefrotoxicídad ni hipertensión (21) 

Mizoribine (no disponible en Venezuela) 
Este medicamento inhibe una o dos enzimas (la deshidrogenas 

monofosfato de inosina [IMPDH] y la sintetasa monofosfato de 
guanosina), bloquea la biosintesis, de novo, de purinas y frena la 
proliferación de linfocitos T y B (similar a la azatioprina y al mofetil) 
(21) (Gráfica 2). Se ha demostrado que aumenta la sobrevida del 
injerto en animales de experimentación. Ha sido aprobada en Japón 
como tratamiento inmunosupresor en pacientes trasplantados (47). 
Parece ser tan o más efectivo que la azatloprlna, pero menos 
mielosupresor y hepatotóxico (21) . 

15 Deoxyspergualina (no disponible en Venezuela) 
Se desconoce su mecanismo de acción, pero es muy efectivo 

previniendo la diferenciación de los linfocitos T y B hacia células 
efectoras maduras (48) . Parecen ser efectivas en pacientes con 
rechazos agudos resistentes a corticosteroides y actualmente se 
están conduciendo estudios de fase 111 en los Estados Unidos (14). 
Su mayor importancia parece ser la de poder P! Oiongar la sobrevida 
de islotes de animales de experimentación y su potencial utilidad en 
este tipo de trasplantes en pacientes diabéticos (21 ). Un problema 
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con este medicamento es su baja biodisponibilidad por la vía oral y 
debe ser administrada por vía parental. Produce mielosupresión y 
trastornos gastrointestinales (21 ). 

Brequinar Sodium (no disponible en Venezuela) 
Este medicamento es un inhibidor no competitivo de la 

deshidrogenasa de dihidroorotato, la cuarta enzima en la vía de sín· 
tesis de novo de las pirimidinas y bloquea su formación, siendo un 
potente inhibidor de la proliferación de los linfocitos By T(49). In vivo, 
suprime la producción de anticuerpos en respuesta a antígenos de· 
pendientes de los linfocitos T. Parece ser muy efectivo cuando es 
usado conjuntamente con CsA, pero tiene un estrecho índice tera­
péutico, produce leucopenia, trombocitopenia y diarrea (21). 

Leflunomide (no disponible en Venezuela) 
Es una prodroga inmunosupresora que a nivel del intestino del· 

gado (posiblemente también en el hígado) se convierte en su forma 
activa: A77 1726 (21 , 14). Está siendo estudiada para el tratamiento 
de la artrit.ls reumatoide (Fase 11) (50). También se ha visto su utilidad 
en controlar rechazos agudos y crónicos en animales de experimen· 
tación. Su mecanismo de acción parece ser la síntesis de pirimidlnas 
(similar al brequinar), pero también es capaz de inhibir la tlroslna 
kinasa asociada a receptores de factores de crecimiento (14) (Grá­
fica 2). 

Tolerancia 
Los tratamientos inmunosupresores arriba descritos disminuyen 

el riesgo de rechazo del trasplante, pero requieren su uso permanen· 
te aumentando en el paciente el riesgo de infecciones, neoplasias y 
efectos secundarios a los medicamentos. Tolerancia se define como 
el estado en el cual no hay respuesta inmunológica a un antígeno 
extraño. En caso de tolerancia específica, el paciente acepta el tras· 
plante renal pero puede responder a otros antígenos (infecciones) 
(5, 51). Un régimen inmunopresor ideal sería el que, después de un 
corto periodo de tiempo, resultara en una tolerancia permanente al 
injerto. 

Actualmente hay terapias que Inducen tolerancia en animales de 
experimentación y todos parecen dirigirse a bloquear la rama aferente 
de la respuesta inmunológica: a) modificando las Interacciones celu· 
lares de las APC, b) depletando la población de linfocitos T activados, 
y e) previniendo la proliferación clona! de los linfocitos T reactivos 
(52). 

Una de las posibilidades para crear tolerancia es la de aumentar 
las células T supresoras. Este aumento de linfocitos supresores 
puede ser la razón del beneficjo de transfusiones de sangre especí­
ficas del donante al receptor antes del trasplante de donante vivo o 
de donaciones mútiples en la era pre·CsA (53). Otra posibilidad es la 
de crear anticuerpos antlidiotfplcos que regulen las respuestas de 
los linfocitos • T y -B. Anticuerpos monoclonales dirigidos contra el 
antígeno CD2 o proteínas solubles capaces de bloquear la vía co­
estimuladora CD28-87 parecen ser efectivos, en modelos preclfnicos, 
para inducir tolerancia. Recientemente ha habido estudios sugiriendo 
la combinación de trasplante renal y de médula ósea del mismo do· 
nante para crear tolerancia (14). 

CONCLUSIONES 
En la última década se han hecho grandes avances en el conocí· 

miento de los factores que contribuyen al rechazo del injerto y en 
desarrollar diferentes modalidades terapéuticas. Hoy en día, el médi· 
co de trasplante tiene a su disposición una mayor selección de 
inmunosupresores que le permiten una mejor regulación para preve­
nir y/o tratar el rechazo agudo y crónico. Idealmente se espera algún 
día desarrollar moléculas o células capaces de Inducir un estado de 
tolerancia a órganos de donantes vivos, de donantes cadavéricos y 
posiblemente de animales (xenotrasplante). 
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Tabla 1: Población en tratamiento sustitutivo renal 

País N• Total HD{%) DPAC{%) Tx{%) 
Alemania 26.747 75.3 2.5 21.7 
Australia 5.399 32.8 14.6 51.9 
Canadá 10.401 32.4 14.1 50.1 
Es pafia 13.638 63.3 5.4 31 .1 
Estados Unidos 147.222 62.4 8.4 26.5 
Francia 20.019 63 4.5 23.1 
Gran Bretaña 16.155 25.6 21.8 52.0 
Holanda 5.462 41.9 12.1 45.9 
Israel 1.891 55.6 18.0 21.5 
Italia 18.929 73.1 7.7 18.4 
Japón 83.489 92.4 3.9 3.8 
Polonia 2.649 61.0 0.8 35.4 
Suecia 3.299 33.7 8.2 57.6 
Venezuela 1.634 41.7 30.2 28.1 

Modificado de Agodoa L YC, el al : USRD 1990 Annual Data Report, 
Bethesda MD, The National Jnsti tute of Health, National lnstitute of 
Diabetes and Digestiva and Kidney Diseases, August 1990: 
Nissensson AR: Options for Patients with End·Stage Renal Disease 
de Handbook of Kidney Transplantation, Ed. Danovitch GM, Primera 
Edición 1992 y Datos aportados por la Asociación de Trasplantes de 
Venezuela. 

Tabla 2: Citoqulnas Involucradas en la inmunología del tras­
plante 

Citogulna Fuente Primaria 
IL·l Macrófagos 

Endotelio 
IL·2 Unfocilos T 
IL·3 Linfocitos T 
lulas 
IL·4 Linfocitos T 
IL·S Linfocitos T 
IL·6 Linfocitos 

Macrófagos 
Endotelio 

IFN·Gamma Linfocitos T 
TNF Macrófagos 
MAF Linfocitos T 

AcCión Principal 
Estimula linfocitos T 

Induce su crecimiento y diferenciación 
Promueve crecimiento diferenciación de las cé· 
Inmaduras de la médula ósea 
Factor de crecimiento de los linfocitos B 
Factor de diferenciación de eosinófilos 
Estimula la proliferación de linfocitos T y B 

Induce la expresión del HLA 
Proinflamatorío, prepara los linfocitos T 
Factor de activación de macrófagos 

Modificado de: Handbook of Kldney Trasplantation, E d. Danovitc:h 
GM, Primera Edición, 1992. 
IL= lnterleuquinas, IFN= lnterferón, TNF= Factor de necrosis tumoral, 
MAF= Factor activador de macrófagos. 

Tabla 3: Clasificación de Banff 
Categorías diagnósticas para biopsias de trasplantes renales 
1. Normal 
2. Rechazo hiperagudo 
3. Cambios llmltrofes 
4. Rechazo agudo 

a) Grado 1 leve 
b) Grado 11 moderado 
e:) Grado 111 severo 

5. Nefropatía crónica 
a) Grado 1 leve 
b) Grado 11 moderado 
e) Grado 111 severo 

6. Otras 
a) Trastornos Jinfoproliferativos post-trasplante 
b) Cambios inespecfficos , 
c) Necrosis tubular aguda 
d) Nefritis intersticial aguda 
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e) Cambios asociados a la CsA {agudos y crónicos) 
Tubular: Vacuolización isométrica, inconclusiones 

eosinofílicas y microcalcificaciones 
Vascular: Depósitos nodulares hialinos en las arteriolas 

aferentes, microangiopatra trombótica, 
cambios oclusivos arteriolares y degenera· 

ción de la media 
Intersticial: Fibrosls focal o en banda 
Glomerular:Esclerosis o colapso glomerular isquémico, 

hiperplasia del aparato juxtaglomerular 
f) Daño subcapsular 
g) Daño agudo endotelial pre-trasplante 
h) Necrosis papilar 

i) De novo glomerulonefritis 
j) Recurrencia de enfermedad de base 
k) Enfermedad pre-existente 

i) Otras 

Modificado de: Solaz K, et al : lnternational Standardization of 
Criteria for the Histologic Diagnosis of Renal Allograft Rejection: 
The Banff Working C/assification of Kidney Transplant Tathology, 
Kídney Jnternational, 1993 

Gráfica 1: Interacción intercelular y la activación intracelular del lin­
focito T 
Modificado de Krensky AM, el al: T-Lymphocyte-antigen lnteractions 
in Trasplant Rejection, N Engl J Med, 1990; Advanced lnmunology, 
Ed. MaJe O, B Champion, A Cooke and M Owen: Second Edition, J.B. 
Uppincott Co., 199 y Suthanthiran M, et al: lmmunosuppressants: 
Celular and Molecular Mechanisms of Action, Am. Joumal of Kidney 

ca++ 

ca+\ 
1 IP4 .. *>----- IP3 
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Diseases. 1996. HLA: Antígeno de histocompatibilidad humana, TCR: 
receptor de las células T, CD3: clusters de diferenciación 3 y sus 
cadenas a, b ,g, d y e, ICAM: molécu las de adhesión 
intercelular, LFA: antígeno funcional leucoci tario, CD2: c/usters de 
diferenciación 2, CD4/8: 
clusters de diferenciación 4 y 8, GP: proteína G, PLP: fosfolipasa C, 
PIP2L4, 5 bifosfato de fosfatidilinositol, IP3: 1, 4 , 5 trifostato de inosltol, 
IP4: 1, 3, 4, 5 tetrafosfato de inositol, DG: Diacil glicerol, Ca++: calcio 
libre, PKC: proteína quinasa C, IL-2: interleuquina 2, NF-AT: factor 
nuclear de células T activas, NF-kB: factor nuclear kappa B, RNA: 
ácido ribonucleico, DNA: ácido desox.irribonuclelco. 

Gráfica 2: Respuesta inmunológica de rechazo contra el órgano 
trasplantado y sitios de acción de drogas inmunosupresoras 

Modificado de: Krensky AM, e t al: T-Lymphocyte-antigen 
lnteractions in Trasplant Rejection, N Engl J Med, 1990; Advanced 
lnmunology, Ed. MaleO, B Champion, A Cooke and M Owen, Second 
Edition, JB Lippincott Co. , 199 y Suthanth iran M, et al: 

INJERTO 

lnmunosuppressants: Cellular and Molecular Mechanisms of Action, 
Am. Journal of Kidney Diseases, 1996. 

HLA: Antígeno de histocompatibilidad humana 1 y 11, APC: célula 
presentadora de antígeno, TCR: receptor de las células T. CD3: clusters 
de diferenciación 3, ICAM: moléculas de adhesión intercelular, LFA: 
antígeno funcional leucocitario, CD2: clusters de diferenciación 2, 
CD4: clusters de diferenciación 4, CD8: clusters de diferenciación 8, 
CD28: clustersde diferenciación 28, OKT3: anticuerpos monoctonales 
antilinfocíticos dirigidos contra el antígeno CD3, INF-g: lnterferón 
gamma, IL-2: inte~euquina 2, IL-2R: recepto para la interleuquina 2, 
anti-IL-2: anticuerpos anti interleuquina 2 , Cél. B: linfocitos B, Cél. NK: 
linfocitos asesinos naturales, Cél. T: linfocitos T CD4+ o CD8+, RS· 
61443: mlcofenolato de mofetil, IL-1 : inte~euquina ~ . 

Gráfica 3 : Sitios de acción intracelular de la CsA, el FK506 y la 
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Rapamicina 

Modificado de: Krensky Am et al: T · Lymphocyte -Antigen 
lnteractions in Trasplant Rejection, N Engl J Med, 1990; Advanced 
lnmunology, Ed. O Male, B Champion, A Cooke and M Owen, Second 
Editlon , J. B. Lippincott Co., 19 9 y Suthanthiran M et al: 

ca++ 
l p4 .. .,,_ ____ IP3 

.. 

Proliferación 

... 

RNA 

"'"-=........._---'---) ("'- )l 
RNA 

lnmunosuppressants: Cellular and Molecular Mechanlsms of Action, 
Am. Journal of Kidney Oiseases, 1996. 

HLA: Antígeno de Histocompatibilidad Humana, TCR: receptor de 
las células T, CD3: clusters de diferenciación 3 y sus cadenas a, b , 
g, d y e, ICAM: moléculas de adhesión intercelular, LFA: antígeno 
funcional leucocitario, CD2: c/usters de diferenciación 2, CD4/8: 
clusters de diferenciación 4 y 8, GP: proteína G, PLP: fosfolipasa c. 
PIP2L 4, 5 bifosfato de fosfatidilinositol, IP3: 1, 4, 5 trifosfato de 
inositol, IP4: 1, 3, 4, 5 tetra fosfato de inositol, DG: Diacil glicerol, Ca++: 
calcio libre, PKC: proteína quinasa C, IL-2: inte~euquina-2, NF-AT: 
factor nuclear de células T activas, NF·kB: factor nuclear kappa B, 
RNA: ácido ribonucleico, DNA: ácido desoxirribonucleico. 
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LA MEDICINA EN LA HISTORIA (1) CULTURAS PRECOLOMBINAS 
AA MEAIXINA EN AA H~TOPIA (1) 

REVISIONES 

Dr. Julio C. Potenziani B. • 

RESUMEN 
A través de esta revisión, se enfoca una serie de aspectos rela· 

cionados con la enfermedad, con los tipos de curaciones de aquella 
época, con las consideraciones qua la sociedad precolombina ha­
era acerca de dichas enfermedades. Se revisan también los aspec­
tos da salubridad y da la farmacopea de la época y de cómo ya se 
manejaban criterios de distribución de dichos Mrmacos, usual­
mente derivados de las plantas. 

PALABRAS CLAVE 
Medicina precolombina, Historia de la medicina. 

ABSTRACT 
In this raviewing, we focusslng aspects jusi as d/seases, with its 

cure ot that ages and with conslderations that precolombian societes 
had about this diseases. We also reviewad aspects justas salubrity, 
farmacopoiea, and lts distributlon, usual/y proceeding of plants. 

KEY WORDS 
Precolumblan medicine Hitory of medicine 

• Urologfa, Hospital Privado Centro Médico de Caracas 

LA MEDICINA EN LA AMÉRICA PRECOLOMBINA 

•t:l pueblo azteca había nacido en Aztlán y los sabios de supe­
rior visión y elevada espiritualidad que moraban en aquellas leja­
nas tierras le habfan profetizado un glorioso destino. Vino luego la 
azarosa etapa de su Infancia, transcurrida en un continuo deambu­
lar por regiones hostiles, buscando sin cesar la anhelada seflal del 

• éguila devorando a la serpiente, cuyo hallazgo marcaría a un mis­
mo tiempo, el inicio de su adofescencla y su definitivo asentamiento 
en un territorio robado a las aguas·. 
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INTRODUCCION 
En 1519 el conquistador español Hernán Cortés al atravesar el 

Golfo de México, esperaba encontrarse con el mismo tipo de indios 
que en anteriores viaj es anteriores había visto, sobre todo los viajes 
de descubrimiento en el Mar Caribe. 

Encontró, en su lugar, a los aztecas o mexicas, regentes del más 
grande e interesante Imperio de la América precolombina, que servi­
rla en muchos aspectos a la ya cansada y empobrecida sociedad 
española de la época. 

Este Mundo Nuevo, descubierto por los españoles en su afán de 
nuevas conquistas, que recuperaran su economía, significaría tam­
bién un punto trascendental de adelanto en el aspecto social, huma­
no, en 
aspectos de ingeniarla , de salubridad y también en el aspecto médi­
co. Nunca se imaginaron que se conseguirían con tantos hechos 
positivos dentro de la vida diaria azteca, que serian no sólo motivo de 
asombro para ellos, sino que serían también exportados a la Europa 
de la época. 

Los aztecas tenían avanzadas formas de gobierno, c iudades 
planeadas con altas exigencias urbanfsticas, poseían obras de inge­
niería y arquitectura de alto nivel, que hubieran causado admiración y 
estupor en Europa. Poseían un sistema de escritura y de transcrip­
ción de la historia antigua y cotidiana a través de pictogramas. Po­
sefan una agricultura desarrollada con resultados altamente satis­
factorios. El desarrollo de las matemáticas era también avanzado y 
junto a todos estos puntos de realce de su cultura, también la medici ­
na era motivo de orgullo para ellos. 

El asombro de los españoles no fue sólo en los renglones antes 
mencionados, sino que se completó aún más al descubrir y observar 
la ciudad de Tenochtltlán, la cual resultaba tan imponente, que rivali­
zaba, con toda seguridad, con las principales ciudades europeas de 
la época, superándolas incluso en muchos aspectos. Uno de los 
tantos hechos desafortunados de la Conquista española fue su sis­
temática y completa destrucción de muchos manifestaciones de la 
cultura nativa, como las c rónicas locales, incluyendo la historia y la 
literatura de numerosas sociedades precolombinas, y la destrucción 
de numerosas crónicas de la medicina azteca, que hubieran sido de 
extraordinario valor para entender conductas y usos de esta gran 
cultura mesoamerícana. 

Así como trataron de borrar las edif icaciones aztecas, constru­
yéndole arriba iglesias cristianas, hicieron también desaparecer todo 
tipo de "códices' que hablaban de todas y cada una de las facetas de 
esta cultura y reciente Imperio, nacido de un pueblo inicialmente cam­
pesino y luego guerrero, que tuvo la inteligencia de buscar en los 
pueblos conquistados aspectos que ellos no dominaban en el campo 
de las artes y los oficios e integrándolos sabiamente a su vida diaria, 
sin sometimientos aniquilantes. 

Entra los historiadores se dice que los mayas eran los griegos de 
la América precolombina y los mexicas o aztecas, eran los romanos. 

Por lo antes mencionado, la reconstrucción de la vida de la Amé­
rica precolombina dependía, en su mayor parte, de crónicas escritas 
por los conquistadores e historiadores trafdos a América y por los 
misioneros espaíloles o inclusive por nativos conversos. que hacfan 
que su interpretación fuera vista con un gran I!SCeptlcismo. Las 
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grandes diferencias filosóficas y sobre todo las abismales diferen­
cias religiosas, hicieron posible que en aras de dichas diferencias se 
cometieran todo tipo de abusos y de vandalismos que terminarfan 
con una extraordinaria cultura y con un Imperio bien estructurado. 
Estas diferencias filosófico-religiosas transformaron todo tipo de 
escritos de la época, quitándole veracidad y autenticidad a los mis­
mos. 

Actitud hacia la enfermedad 
La posición o actitud de las culturas precolombinas hacia la en­

fermedad, era la de mantener una estrecha mezcolanza entre reli­
gión, magia y ciencia, para poder combatir las enfermedades; posi­
ción ésta muy semejante a la adoptada por los pueblos y sociedades 
primitivas. 

El aspecto religioso lo aportaba el hecho de que ciertos dioses 
eran los responsables de algunas enfermedades, mientras que otros 
eran protectores de todos sus creyentes. 

El aspecto mágico consistía en que se crefa que muchas enfer­
medades eran causadas a través del maleficio de los enemigos o 
pueblos rivales y por lo tanto, su curación tenía que ser a través de 
la magia. 

El aspecto científico lo constitufa el uso de plantas medicinales, 
minerales y procedimientos médicos, para curar dichas enfermeda­
des que eran usadas en esa época y que la mayoría de esas practi­
cas persisten hasta nuestros dlas. 

Pero no habla duda de que los aspectos mágicos y religiosos 
eran más importantes que los aspectos cientlficos, en el enfoque 
hacia las enfermedades. 

Era Importante determinar las "fuerzas responsables" para apla­
carlas o expelertas. 

Para los nativos de la época precolombina nada era considera­
do natural, ni siquiera la muerte. 

Se decfa que un poder sobrenatural jugaba con la humanidad, 
como se decía también en otras antiguas civilizaciones. La causa de 
las enfermedades podía ser terrenal pero el origen y desarrollo de 
las mismas podía variar de acuerdo con las clrcunstancias. 

La enfermedad era considerada una pérdida del balance entre 
las influencias favorables y las influencias desfavorables. Se consi ­
deraban causadas por los pecados, por los maleficios, por la entrada 
en el cuerpo de espíritus malignos que estaban errantes y por la 
violación de los tabúes. Por lo tanto, su curación correspondla a 
quienes tenlan poderes para manejar tales elementos, como eran los 
sacerdotes, los shamanes y los brujos. 

El declinar de la sociedad maya podría haber tenido alguna co­
nexión con la persistencia de enfermedades endémicas, contagio­
sas, como la fiebre amarilla o del "vómito negro· como fue caracteri­
zada por los mayas en sus pictogramas y por los conquistadores 
espai'loles en sus crónicas 

Es probable que esta enfermedad haya sido responsable en par­
te por el éxodo maya de sus casas y templos y del abandono de sus 
magníficas ciudades cubiertas durante siglos por la más tupida jungla 
centroamericana. 

¿Quiénes practicaban la medicina? 
En las principales y más importantes culturas mesoamericanas, 

las prácticas médicas coexistfan con sofisticados conceptos y pro­
cedimientos. Como en la medicina primitiva practicada por civilizacio­
nes de menor avance cultural y social, las prácticas mágicas (la 
inovación de los espíritus o influencias) fueron mezclados con pro­
cedimientos médicos que, por experiencia de muchísimos años, ha­
bfan demostrado ser efectivos; procedimientos que eran empleados 
con frecuencia en respuesta a una necesidad inmediata, tales como 
una herida, un golpe o traumatismo o un dolor severo. 
Al igual que en las sociedades primitivas, lo~ roles o funciones del 
médico-emplrico (tepatl), del médico-hechicero (ticitl) y del sacerdo­
te, eran en muchas ocasiones vistos en la misma persona. 
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En Mesoamérica y en los Andes, el médico-hechicero, vestido 
con una indumentaria ceremonial y con una gesticulación ritualista, 
se arrodillaba al iado del enfermo, frotaba la parte enferma y enton­
ces •extraía" la causa de la enfermedad. 

Delante de parientes y amigos del enfermo y rodeándolo, el 
médico-hechicero, con gesticulaciones grotescas, podfa regurgi­
tar desde puntas de flechas hasta pequeños sapos y otras cosas 
extrañas que podrían haber originado la enfermedad, parecido a lo 
que hacían los médicos-brujos en el Congo, África. 

Otra clase de curandero era el chamán, caracterizado, entre 
muchas otras cosas, por los episodios de trances con los cuales 
llegaba a una mayor efectividad de sus dotes curativas sobre los 
enfermos. 

Los chamanes eran hombres o inclusive mujeres especiales, 
que revelaban en su comportamiento la elección de que habían sido 
objeto. Eran irascibles, epilépticos en ocasiones, con un carácter 
excéntrico y peculiar y a veces eran personas con defectos físicos 
o inclusive mutilados, por causas excepcionales (por ejemplo, por la 
descarga de un rayo). Todo esto lo utilizaba el chamán para confor­
mar un tipo particular de proyección hacia la comunidad respectiva 
que lo ayudaba en sus funciones. 

Los shoshunis o yumas, adquirían sus poderes mágicos durante 
un sueño en el cual se les aparecla el Ser Supremo u otra deidad. 

Entre los yurok y los hupas, su poder procedía de ciertas sustan­
cias dejadas por algún espfritu en su cuerpo. 

El oficio lo aprendfan con un maestro durante largos años y fre­
cuentemente con ayuda de narcóticos, alucinógenos y ayunos pro­
longados. 

Se les enseñaba a diagnosticar enfermedades, a manipular algu­
nos objetos sagrados para atrapar y expulsar malos espfritus, usa­
ban también rezos y conjuros y la medicina natural. 

Aunque aparentemente vivían como los demás, tenfan ciertos 
comportamientos especiales. Los chamanes haldas, por ejemplo, no 
comían algas ni grasa de ballenas, no se lavaban ni se peinaban ni se 
cortaban el cabello. Iban adornados con un hueso curvo con anima­
les tallados en hueso. La costumbre de no peinarse era bastante 
general. Muchos, Inclusive, usaban ropas femeninas. 

Los brujos eran, en muchos sitios, los mismos chamanes y en 
otros casos eran chamanes frustrados que no habían completado 
su aprendizaje. Inclusive era frecuente que cada familia tuviera su 
brujo de cabecera, que curaba dolencias o expulsaba los malos 
espíritus domésticos cuando sus parientes se sometfan a rituales de 
pasaje. 

El brujo no vivía de su oficio, como el chamán, aunque se le 
pagaba por algunas cosas. Entre los aztecas podfa ser de ambos 
sexos. Los hechiceros eran brujos maléficos que accedfan a hacer 
maléflcios. 

Entre los shoshonis, el brujo era pohagant (el que tiene poder) y 
el hechicero o tipjipojagant (uno que utiliza malignamente el poder). 

Los servicios del hechicero eran muy costosos para el contra­
tante, por el peligro que implicaba desatar el mal. 

El médico-brujo o médico-hechicero (tic/11) se apartaba de la po­
blación general y se distingura de ellos tanto en su ropaje como en su 
modo de vida. 

Esta característica en su ropaje, no sólo significaba distinción y 
superioridad sobre los otros miembros del grupo étnico respectivo 
sino que también persegufa producir un efecto de miedo y terror, con 
el cual se podía impresionar y espantar a los demonios. 

Aun cuando todas estas características de los sacerdotes-cu­
randeros, parecen haber sido comunes a las más diversas poblacio­
nes precolombinas, sus diferentes atributos eran adaptados a la 
organización social de cada grupo en particular. 

Entre los mayas, que poselan una teocracia, el arte de curar era 
encargado a los hemene, sacerdotes organizados dentro de una 
verdadera sociedad médica, cuyos conocimientos eran heredados 
de los dioses. 
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Además, estaban tos hechiceros de un estatus inferior, quienes 
no formaban parte de la casta sacerdotal y eran los responsables del 
tratamiento a base de sangrías, de los sangramientos de diversa 
índole, tratamiento de heridas. drenajes de abscesos y de la reduc­
ción y tratamiento de las fracturas óseas. 

Entre el pueblo azteca la profesión médica adquirió un carácter 
hereditario. 

Era deber del padre transmitir los conocimientos del arte médico 
a su hijo; sin embargo, al hijo no le estaba permitido ejercer o practi­
car la medicína mientras su padre estuviera vivo. Es decir, que sola­
mente al morir éste podría comenzar a ejercer su profesión de médi­
co, para lo cual había sido formado. 

Los curanderos tenfan una serie de especialidades. La más co· 
mún era la de la curación a través de hierbas medicinales y a través 
de manipulacíones externas realizadas por el ticítl, quien combinaba 
las invocaciones y gesticulación mágica con ciertos conocimientos 
de la anatomia y fisiología humana con el conocimiento de las plantas 
medicinales y minerales. El licitl se encargaba también de los cam­
pos de la cirugía, medicina interna y pslqulatria. 

Además de este "especialista" o curador "cl inico", habla otros 
curanderos encargados del oficio de arreglar dientes, atender par­
tos y arreglar fracturas. 

La alta calidad del tratamiento médico realizada por los médicos o 
curanderos aztecas llegó a tal punto que los conquistadores espa­
ñoles preferían a estos médicos-curanderos aztecas por encima de 
los médicos que ellos traian desde el continente europeo. Tenemos el 
caso del rey español Felipe ti, que mandó a uno de sus doctores de 
cabecera, el doctor Francisco Hemández, a la ciudad de Tenochtitlán 
hoy en dfa ciudad de México, a estudiar la medicina nativa y a realizar 
con los médicos aztecas un extenso catálogo y clasificación de 
plantas medicinales usadas comúnmente por los aztecas. Se regis· 
traron más de 1.200 especies de plantas medicinales, pero ésta obra 
aparentemente se perdió en el incendio que tuvo lugar en el Palacio 
del Escorial en el año de 1671. 

Según los aztecas, el tratamiento de la enfermedad dependia, en 
gran medida, de la causa que la originaba. SI una enfermedad la 
diagnosticaban como de origen mágico o sobrenatural entonces los 
procedimientos curativos tendr(an que ser de naturaleza mágica. 
Por otro lado, cuando se pensaba que las medicinas y los procedi­
mientos médicos podrían ser de utilidad en el tratamiento de determi­
nada enfermedad, se trataba con medicina empírica. 

El sacerdote-curandero, comúnmente visto en la América preco­
lombina, combinaba ambos tipos de tratamiento. 

La terapia se basaba en hierbas medicinales, sustancias minera­
les, productos de origen animal y procedimientos médicos simples 
(sangrlas, enemas y emplastos) pero combinados también con es­
fuerzos mágico-religiosos, tales como danzas rituales y ofrendas. 

Medicaciones específicas 
El México. de la época de la Conquista espallola tenia un clima que 

favoreció el desarrollo y crecimiento de numerosas especies de plan­
tas medicinales, las cuales fueron de gran importancia para los médl· 
cos az1ecas, al punto de que Moctezuma 1 tenia un vivero real de 
estas plantas. Este vivero, de gran ayuda para su pueblo, servra de 
punto de distribución para todas las provincias del Imperio y con él 
los aztecas se adelantaban a su tiempo al Introducir el concepto de 
farmacia distributiva, concepto que no existía en la Europa de los 
siglos XV-XVI. 

Tenían enormes jardines botánicos y zoológicos de los que obte­
nfan los productos necesarios para la fabricación de medicamentos. 

Entre esas medicaciones tenían narcóticos, numerosas medlci· 
nas para ros episodios diarreicos, medicinas para Inducir abortos y 
ungüentos o emplastos para enfermedades de la piel. 

Pero las medicinas preferidas por los médicos aztecas eran aqué­
llas que producían purgas (catárticos), vómitos b tran.splraclón abun­
dante para producir la expulsión y alejamiento de los esplritus del 
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cuerpo de los enfermos. Los Incas emplearon muchos medicamen­
tos a base de plantas, entre las que destacaban: la quinina, derivada 
de la corteza de la Cinchona, la cual era efectiva en el tratamiento de 
las liebres matáricas, por sus propiedades febrilugas y la hoja de la 
coca, usada para calmar y estimular el trabajo diario, por cuanto 
aumentaba la capacidad tísica y disminuía er sueno y el hambre. 
Además, la hoja de coca era usada como remedio contra los vómitos, 
hemorragias y diarreas. 

El bálsamo del Perú curaba laceracíones. 
Como purgantes empleaban la raíz de la huachanca, el cocimien­

to de la chala o el mollee. La savia del mollee era cicatrizante de las 
heridas. 

Las hojas de la quinua aliviaban la inftamación de la garganta. Las 
hojas de la yuca servían para las enfermedades reumáticas, las del 
apichu, mezcladas con grasa, servfan para las garrapatas. 

El jugo de oca se aplicaba a las inflamaciones renales, la infusión 
de datura, se ingería como somnífero. 

Otras medicinas derivadas de las plantas, eran la atropina, ra 
Ipecacuana, el curare, la teofolina y muchas más que aparecen en la 
farmacopea actual. 

Habla plantas cuyo componente activo principal causaba efec· 
tos psiquicos profundos (excitación y estados psfqulcos tipo tran­
ce), los cuales cumpHan una función importante en la ceremonias 
religiosas. así como también en las prácticas médicas cotidianas. 

Las tres plantas básicas usadas por los médicos aztecas­
mexicas fueron: el peyotl, un tipo de cactus; el teonancatl, una varie­
dad de hongos y el ololiunqui, un tipo de vino; y las sustancias 
activas de dichas plantas son la mezcalina, la psllocybin y el psyloclne. 

Entre estas plantas, nosotros deberíamos incluir el chamlco, la 
cual tiene un efecto atropinico y se usaba ampliamente en Chile. 

Conocian los antiofidicos y aplicaban las normas actuales que se 
usan en caso de una mordedura de culebra. 

Cirugía 
Los procedimientos quirúrgicos, fueron altamente desarrollados 

entre algunos de las culturas centroamericanas en la época preco· 
lombina. 

los aztecas, debido a sus continuas guerras. tenían un conoci­
miento excelente de la anatomía humana y desarrollaron tanto la 
traumatologia como la cirugía. Utilizaban coagulantes y cicatrizantes 
para las heridas y sangraban a los enfermos con cuchillos de 
obsidiana. Ya para ese entonces tenían un armamentarío quirúrgico 
bastante extenso. 

los incas, por su parte, eran cirujanos sorprendentes, con habl· 
lidades especiales para la traumatología, en la cirugía de las 
amputaciones y en la práctlca de la trepanación craneana. 

las heridas eran limpiadas y cerradas con una mezcla de vege­
tales astringentes o sustancias derivadas del huevo de las aves, y 
entonces se cubría con plumas y con vendas o curas a base de piel. 

Los sangramientos comunes se controlaban colocando hierbas 
masticadas sobre la herida. 

Además, los antiguos incas evitaban el sangramiento profundo 
del cuero cabelludo envolviendo la base del cráneo con una venda 
hecha con un tipo de gp.sa, a manera de torniquete, hasta que se 
lograba la presión suficiente para detener el sangramiento. Entre los 
incas y otros pueblos precolombinos. el círujano era a menudo un 
practicante separado del resto del equipo médico y sus funciones 
eran hacia tareas menores como realización de sangrías. el cuidado 
de las heridas y otras práctícas no tan complicadas. Sin embargo, 
esta aseveración se podría contradecir con el hecho de que también 
practicaban trepanaciones de cráneo y esto se pudo constatar con 
el hallazgo de que se conseguían bóvedas craneanas con 
trepanaciones en diferentes momentos de curación. Ello hace supo­
ner que dichos prooedimientos contaban muchas veces con la 
sobrevida del paciente y por lo cual testifican la habilidad y pericia de 
estos médicos de la América precolombina. lo que no se puede 
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definir es el motivo por el cual se hacran, es decir no podemos saber 
si era por causas tumorales o por episodios de traumatismos con 
hematomas cerebrales. 

Debo decir que se han conseguido más de 1 0.000 momias pre­
servadas del Perú preincaico, aproximadamente 2.000 allos antes 
de Cristo y de estas momias más del 6% tenían trepanados sus 
cráneos. 

Hay pocas evidencias arqueológicas para sugerir que esta prác­
tica era usada para el tratamiento de enfermedades tales como la 
osteomielitis o lesiones del cráneo. Sin embargo, la mayoría de las 
trepanaciones eran hechas sobre cráneos intactos, sin signos de 
violencia previas. Por lo tanto, es muy probable que las trepanaciones 
fueran efectuadas por razones mágicas o espirituales y usadas en 
caso de enfermedades mentales, epilepsia o pacientes jaquecosos 
crónicos. 

Una trepanación efectuada en el cráneo podría haber servido 
como una vía para que de ellos escaparan, de forma continua, vapo­
res malignos. 

Si sobrevivían a la operación se consideraba que libra.ban a su 
clan de los espfritus malignos y esto hacfa que fueran seguidos 
fanáticamente por su gente. 

Se ha estimado que el 50% de todos los individuos sobrevivfan a 
la operación de trepanación de cráneos. 

También se ha especulado mucho acerca del tipo de instrumental 
usado, asf como del tipo de método aplicado para disminuir el dolor y 
también acerca de las habilidades que exhibfan para controlar el 
sangramiento, como dijimos anteriormente. Pero lo que si sabemos 
con seguridad, es que ya existran criterios de vendaje, plantas 
hemostáticas, taponamiento y cauterio, así como extractos plantas 
para disminuir el dolor. 

Salud pública 
Los aztecas-mexicas habían conformado un Imperio que des­

lumbraba a los onquistadores españoles, no sólo por su esplendor 
material y cultural, sino también por su aparente crueldad y falta de 
preocupación por la vida humana, sin saber que tenían una manera 
muy particular de enfocar la vida y también la muerte. 

La violencia era la causa principal de las muertes entre los az1e­
cas, bien por medio de las guerras o a través de los sacrifiCios en los 
altares. 

Sin embargo, los españoles estaban también asombrados por las 
medidas sofisticadas en el manejo de la salud pública que se ponían 
en práctica en la fabulosa capital del Imperio, Tenochtítlán. 

No olvidemos que en la época en que llegaron los españoles la 
fastuosa capital estaba asentada sobre un lago y tenia tantas vías de 
comunicación fluvial que se parecía a la célebre ciudad de Venecia, 
famosa mundialmente por sus canales. 

Era Impresionante ver cómo en una ciudad de más de 300.000 
habitantes, que para aquella época eran pocas las que exhibían tal 
numero de habitantes, se entretejían las más diversas actividades 
humanas que pueden escenificarse en una ciudad pujante, rica, llena 
de vida y con una población altamente crvica. 

Salubridad 
Calidad de sano o saludable (salubre). Estado general de la salud 

pública en cierto sitio, por lo común expresado en una estadfstica 11 
Grado en que una cosa es buena o perjudicial para la salud. 

Salud 
Estado de un ser orgánico exento de enfermedades 11 Estado de 

una colectividad o ente abstracto, la salud de una nación. 

Higiene 
Parte de la medicina que trata de los medios en que el hombre 

debe vivir y de la forma de modificarlos en el s~ntido más favorable 
para su desarrollo 11 Conjunto de reglas y prácticas relativas al man-
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tenimiento de la salud // Limpieza, aseo // 
Un sistema de drenajes proveía una adecuada disposición de 

desechos y en cada calle habla letrinas públicas, las cuales permi­
tían una total privacfa personal. 

La basura era cuidadosamente recogida y quemada fuera de los 
límites de la ciudad y la limpieza de las calles era responsabilidad de 
cada d istrilo. Por lo tanto, al comienzo del siglo XVI Tecnochtitlán no 
sólo era una próspera ciudad sino también una ciudad saludable y 
limpia, al extremo de que en Europa se necesitarían siglos para que 
se entendiera este concepto. 

En el continente europeo, todavía en los albores del siglo XX, se 
podían ver en ciudades como Londres situaciones higiénicas pési­
mas, carentes de toda regla y noción de salud pública, plagadas 
además de enfermedades y epidemias. 

En el año 1325 se calculaba entre 300 y 400.000 personas den­
tro de los límites de la fastuosa ciudad de Tenochtitlán y por lo tanto, 
era asombroso el dominio que tenían de la salud pública. 

A propósito de esto, los aztecas-mexfcas tuvieron numerosas 
divinidades de la salud y la enfermedad. Tenían a Tzapotlatena, la 
d iosa de la Farmacia, que al Igual que la diosa de la Tierra, Tonantzin, 
se encarga de las plantas medicinales, Xipe o Xípetotec es el patrono 
de los médicos y protector de la piel. 

Los aztecas posaran numerosas instalaciones para la salud pú­
blica. Había hospitales para los veteranos de guerra y también había 
hospitales para la gente de escasos recursos y para la gente pu­
diente. 

Tenían hospitales especiales para personas que nacfan con mal­
formaciones congénitas y se les mantenía con vida y con todas las 
atenciones especiales que ellos necesítaran. Ya existía en esa épo­
ca la figura del rehabilltador físico (Medicina Fisica y Rehabilitación). 

El rey Moctezuma 11 (1467-1520) habla creado un sistema muy 
eficaz, preventivo de las epidemias con cuarentenas y unidades de 
aislamiento para los enfermos infecciosos. 

Con ello se sustitura la práctica de épocas anteriores, en la que 
los médicos entregaban los pacientes incurables con afecciones 
contagiosas a los sacerdotes, para que éstos los sacrificaran. 

En los rituales y en ocasiones en circunstancias cotidianas, se 
quemaba primero resina de pino, que se utilizaba también como pro­
tección contra enfermedades infecciosas. La primera de ellas fue 
devastadora para la ciudad y fue la epidemia de sarampión que llegó 
a la ciudad con la presencia de los españoles. 

Con relación a la sífilis no se puede precisar si fue exportada a 
Europa por los marineros de Colón o si habfa sido siempre endémica 
en Europa y Asia, antes de su diseminación epidémica. 

Disponían de excelentes acueductos, que les suministraban agua 
potable a Tenochtitlán y las tuberías se limpiaban periódicamente 
(concepto de mantenimiento). 

En cuanto a la higiene corporal, ésta tenfa gran importancia para 
los aztecas. Eran aseados tanto individual como colectlvamente. Es 
decir, no sólo cuidaban su aseo personal, sino que la ciudad refleja­
ba una higiene y una sensación de limpieza que muchas grandes 
ciudades europeas la exhibirlan sólo recién comenzando el presente 
siglo. 

Asimismo, los baños de vapor eran un elemento imprescindible 
en su vida cotidiana, y considerados dentro de las practicas higiéni­
cas y como abluciones ritualistas. Estos eran Imprescindibles en los 
sacrificios humanos, tanto que a los que se sacrificaban por el Dios 
Huitzilopochti, se les conocía como los tlaaltlltln (que significaba los 
que habían sido bañados). 

Aqu f debo hacer mención de un punto que no desarrollaré en 
este articulo, pero que considero importante y es que los sacrificios 
humanos no eran actos violentos en los cuales se tomaba a la fuerza 
a las personas, sino más bien que los seres humanos que se sacri· 
ficaban en los altares para tal electo iban con su total consentimiento 
y para los sacrificados significaba un honor ser ofrendado a un Dios 
determlnado.EIIo debido a que se trataba de un pueblo que crefa en la 
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reencarnación y por lo tanto sus actos no deben verse como una 
practica bárbara, tal como lo vieron los conquistadores españoles, 
sino como parte de las creencias profundas de una gran civilización. 

Todas las viviendas mexicas, disponían de un temazcalli o bano 
anexo, el cual, aparte de servir para los fines usuales, era especial­
mente recomendado a las mujeres que habían dado a luz, hasta el 
punto de que solfan tener en la entrada de dicho baño una imagen de 
la diosa del parto, Teteo lnnan. 

Por lo tanto, los bal\os de vapor, el baño y lavado diario, asf como 
la utilización del jabón y pertumes. eran costumbres muy enraizadas 
en la vida cotidiana del azteca. 

En la cultura maya, en el siglo XIV, habla comadronas que prede­
cían la hora del parto, realizaban el ritual del nacimiento y luego daban 
masajes uterinos a la parturienta. 

las operaciones eran llevadas a cabo con instrumentos de me­
tal; había médicos especializados en fracturas óseas, colocaban 
férulas de madera al paciente. 

En definitiva, hemos visto cómo en las sociedades de las gran­
des culturas mesoamericanas ya se manejaban conceptos avanza­
dos como la medicina general, existían las subespecialidades médi­
cas, a los médicos se les preparaba en cursos especfficos por espe­
cialidades, se manejaba el concepto de salud pública con siglos de 
adelanto sobre Europa, se manejaba el concepto de farmacia y de la 
distribución de medicamentos, se hablaba de hospitales públicos para 
gente pobre y para gente rica, se dominaban especialidades médicas 
como traumatología, cirugla y obstetricia. 

También existían los criterios de cuarentena en enfermedades 
infecciosas y tenfanel concepto de la rehabilitación ffsica y psíquica, 
asr como también de la atención de enfermos con malformaciones 
congénitas. 

Por lo tanto, podemos decir que se trataba de una cultura con un 
amplio dominio del arte de curar, no sólo los padecimientos tísicos, 
sino también los padecimientos mentales. Ello se hacfa a través de 
un enfoque sustentado no sólo en la práctica de la medicina cientrfi­
ca, basada en experiencias previas de procedimientos quirúrgicos y 
médicos, sino también en el aspecto emocional y psíquico, sin que 
significara apartar a este tipo de enfermos de su núcleo famil iar y 
social, aspecto que hoy sabemos es de la más extraordinaria Impor­
tancia para la salud de cualquier ser humano. 

Reflexionando me pregunto: 
¿Cuántas enseñanzas hubiéramos podido heredar de la cultura 

mesoamericana si no se hubieran destruido, casi sistemáticamente, 
todo los códices que describfan las prácticas médicas asf como to­
dos los aspectos que se relacionaban con ellas? 

En muchos aspectos, nuestros conquistadores no estuvieron 
ciertamente preparados para descubrir soc iedades que, en 
numerosas áreas, los superaban abiertamente. 
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Ora. Morella Lascuraln • 
Dr. Alejandro Pérez Olíva • 

RESUMEN 
Se presenta un caso de enostosís en céndilo femoral y se dis­

cute la importancia de las enostosls ccmo diagnóstico diferencial 
de otras lesiones tanto benignas ccmo malignas que tienen mayo­
res implicaciones clfnicas. 

PALABRAS CLAVE 
Enostosis, Diagnóstico diferencial. 

ABSTRACT 
One case of enostosis in femoral condyle ls presentad, and the 

lmportance of the enostosls In the differenclal diagnosis of other 
lessions wlth more cllnlcal slgnlficance ls dlscussed. 

KEYWORD 
Enostosis, Diferential diagnosis 

• Residente Asistencial, Servicio de Traumatología, Hospital Pérez de 
León, Petare. 
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CASO CLINICO 
Paciente masculino de 27 allos de edad quien consulta por pre­

sentar dolor en rodilla derecha desde hace 2 meses, de moderada 
intensidad, no Irradiado, que se exacerba con la actividad 1/sica, en 
especial la flexión de la articulación, sin antecedente traumático. En 
el examen físico no se evidencia aumento de volumen ni deformidad, 
y las maniobras de exploración articular no demuestran alteración 
alguna. Se realizan exámenes completos de laboratorio y radiogra­
fías anteropostñor y lateral de rodilla derecha, en las cuales se apre­
cia Imagen radlopaca a nivel de cóndilo femoral externo de la rodilla 
derecha, indicándose tratamiento con AINES. 
Dos meses después, consulta nuevamente por persistencia del dolor 
a pesar del tratamiento médico. En esta oportunidad se realiza 
tomogralía lineal donde se corrobora la existencia de una Imagen de 
alta densidad ósea, gruesamente calcificada en la cara posterior del 
cóndi lo externo, bien delimitada, que sigue en sus contornos la 
trabeculaclón ósea, compatible con Infarto óseo u otra lesión 
condensante. 

Tomografía lineal, rodilla derecha. 

En vista de la persistencia de la slntomatologla, se decide realizar 
biopsia excislonal de la lesión. El informe anatomopatológico reporta 
un fragmento ovoide de superficie Irregular de 2 X 1,3 X 0,8 cm. y 
múltiples fragmentos de hueso esponjoso. El examen microscópico 
revela una masa de tejido óseo compacto normal Incluido en tejido 
óseo esponjoso normal. 

Aspecto macroscópico de la lealón. 
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Enostosls como diagnóstico diterenclal 

Diagnóstico: Enostosis (isla ósea) del cóndilo femoral externo 
derecho. 

El paciente refiere, posterior a la resección de la lesión, total 
remisión de sus síntomas desde hace ocho años. 

ENOSTOSIS 
Una enostosis o "Isla ósea" se define como un foco de hueso 

compacto dentro de hueso esponjoso (1 ). 
so le considera una alteración en el proceso de la maduración y 

moldeado esquelético, resultado en zonas que no se reabsorben 
durante la osificación endocondral (2) (3) (4). 

Es una condk:ión benigna, típicamente asintomática, que se pre­
senta frecuentemente como un hallazgo incidental en radlograffas 
realizadas por otra causa (1) (5) (6). Su frecuencia se desconoce, 
aunque Onitsuka reporta una prevalencia de enostosls en costillas y 
pelvis de 0,43 y 1,08% respectivamente, en 189 sujetos (7). Resnlk y 
Col. reportan un 14% de enostosis vertebrales en un estudio efec­
tuado en 1 00 cadáveres (8). Es más frecuente en adultos, en Igual 
proporción en hombres y mujeres. Pelvis, fémur y costillas son las 
localizaciones más frecuentes, aunque se puede encontrar en cual­
quier hueso, preferentemente en las epftisis (4) (6). 

Su aspecto radiológico es característico, mostrándose como un 
área redonda u ovalada, esclerótica, homogéneamente densa, loca­
lizada en hueso esponjoso. Es altamente distintiva de esta lesión la 
presencia de esplculas radiantes que se extienden desde su centro, 
entremezclándose con las trabéculas circundantes, dándole un as­
pecto "espinoso•. No hay esclerosis reactiva en el hueso que la 
rodea (1) (4) (6). 

La mayorra de las enostosis mide entre 1 mm y 2 cm, aunque se 
ha descñto lesiones gigantes, de hasta 5 cm (9). 

En la TAC, aparece como un foco de baja atenuación (6). 
Usualmente es una lesión estable, aunque puede aumentar o 

disminuir de tamallo. En adolescentes, puede crecer on proporción al 
crecimiento óseo (1) (4). 

La enostosls no se visualiza en el gammagrama óseo, por tener 
una actividad metabólica semejante a la del tejido esponjoso circun­
dante, por lo cual esta técnica se ha utilizado tradicionalmente como 
uno de tos elementos que permiten diferenciarla de una metástasis 
esquelética osteoblástlca. Sin embargo, se han reportado al menos 
nueve casos de enostosis hípercaptantes, lo cual podría obedecer a 
un mayor grado de modelado óseo con actividad osteoblástica y 
mayor flujo sangurneo en dichas lesiones (1) (6). 

Histopatológlcamente muestra una estructura lateral madura, que 
contiene srstema de Havers. De su periferia radian trabéculas engro­
sadas, en forma de espinas, que se conectan con las trabéculas del 
tejido esponjoso circundante. El centro de la lesión puede ser más 
irregular, con focos de tejido no !amelar, y es excepcional encontrar 
focos de actividad osteoblástica u osteoclástica (4) (6). 

La enostosls cobra importancia cuando se incluyo en el diagnós­
tico diferencial do otras lesiones escleróticas, tanto benignas como 
malignas que tlonon mayores implicaciones clínicas (ver cuadro) (1) 
(4) (5) (6) (10) (11). 

' 
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LESIONES RADIODENSAS LOCALIZADAS 

LESION CLINICA LOCAUZACION ASPECTO 

Enos~OSis ASW.O<MIIco Modutor Fonna rodondeac1a u ovalada. Q~Pbílst 
rachmos 

Osteoma Aofntom•llco Cordlc-al Prc<ruye de la auperl!do cordcal, Ul*> 
to~.~loaoiObo-

O.Xoc:ta•• Pot lo ;tnotat ~"corteza CorteuyeoporjoM .. coninllnccn'-
lsintom41JC:O y- del-

Oste om a Dolo<-- Conlcal Medular -Coltictl:-......... c:alcíilo 
Ostedde ,. 11111 f'IIOiCM - -.-doiOJdo--

y catma c.on Me*W.~o~pca 

upoMo esc:fe¡oPt., 

· Pataóslico: -COf1icole<>n-
rosi$ roactiva 

Enccndroma Por lo gono<al Mo<kAII RadloOúcldo,btond.,..,..,.o,--
u•ntom6,ieo Cióneorval 

~·-- Dolor leva o Conlcal, Medular, Rec:Jiolúcldo ora~. bien circuM-- Pe- e-rito, cak:ificoción ln1ra1oe.1onal, otclo· 
rosls doi hueso cltcundamo 

Infarto ó&oo Puédowono ModUlar Radlolúcldo, bion o mal clrcuoKtlto, 
........ loo már¡poi'MIG e&clotótieoe 

~ "*""""llco Múltiplos Múl'tiplcs. focos radi~, ¡.emeJen· -- tes indMduaJmen1e al upocto de un~~ 
enoo:oeio 

Metoblasil Utt.~almlntl Cu a lquier ~mal-. poca,.. 
~ !- ~ acci6npori6otca. ,.._dolo o~ 

m<llliples ---
COMENTARIOS 

Cabe destacar que en el caso anteriormente presentado, la 
sintomatotogra del paciente era producida por la enostosis, contrario 
a lo que clásicamente so describe en la ííteratura, posiblemente por 
su cercanía a la superficie articular. El dolor desapareció completa· 
mente tras la resecclón de la lesión y no se le encontró ninguna otra 
posible causa. 
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Caracas, 31 de marzo de 1997. 
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CENTRO MEDiCO. 
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Plaza El Estanque, San Bernaróino. 
Caracas 1011. 
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ASE REME 

Ref.: Requisitos Uniiormes para los Manuscritos que se envían a las Revistas Biomédicas. 

Para su debido conocimiento y fines consiguientes cumplimos con informarles que acaba de 
hacerse pública la "Sa. Edición" de los Requisitos Uniformes o Normas de Vancouver. Deseamos 
recalcar que la adherencia a los núsmos es absolutamente voluntaria pero su conocimiento y 
divulgación en nuestro medio ha sido de gran ayuda para mejorar la calidad científica de nuestras 
publicaciones. 

El Conúté Internacional de Editores de Revistas Médicas recuerda que la reproducción y 
divulgación del texto de las normas es libre y no está sujeta a regulación alguna, condicionado a 
que sea con fines educativos y no comerciales. Se estimula a aquellas revistas que desean 
adherirse a los "Requisitos Uniformes" hacer la cita del documento de 1997 en las instrucciones 
para los autores y vigilar la debida coherencia en los textos. 

Hasta la fecha sólo existe el texto en inglés y no se ha divulgado la c"orrespondiente traducción al 
castellano .1 
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Dos de las referencias bibliográficas actualizadas del texto ·completo son las siguientes: 

-International Conmúttee ofMedical Journal Editors. Uniform Requeriments for 
Manuscripts Submitted to Biomedical Journals. N Engl J Med 1997; 336:309-15. 

-International Conmúttee ofMedical Journal Editors. Uniform Requeriments for 
Manuscripts Submitted to Biomedical Journals. Ann Inter Med 1997; 126:36-47. 

Aprovechamos la oportunidad para suscribirnos de Usted, 

Atentamente, 

POR LA JUNTA DIRECTIVA DE ASEREME: 
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E 
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E 
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Ullli~(~CIONI~S )IJ~J)I(~IlS I~N IN'I'IUlNI~'I'(#2) 

Los siguientes sitios del WEB han sido recomendados por el Dr Julio C. Potenziani , 
con la intencion de que puedan ser de interes para los medicos lectores de la Revista 

Científica "Centro Medico de Caracas". 
Prostatitis Foundation 
http: 1 /www.prostate.org 
Medical Matrix 
http:/ 1 www.slackinc.com/ matrix/ 
BPH practice guidelines 
http: 1 1 text.nim.nih.gov 1 
National Library of Medicine . 
http: 11 www.nim.nih.gov 
New England Journal of Medicine 
http: 11 www.nejm.org · 
AVICENNA 
http: 1 1 www.avicenna.com/ 
The WWW Virtual Library: Epidemiology 
http: 1 1 chanane.ucsf.edu/ epidem/ epidem.html 
The Countway Medica! Web (Harvard) 
http: 1 1 www.med,harvard.edu/ webjewels/ 
NCI' s Cancer Net Information 
http: 1 1 wwwicic.nic.nih.gov 1 
CoMed Communications Internet Health Forum 
http: 1 1 www .comed.com:80 1 stats 1 index.html 
BIOMEDNEf 
http:/ /BioMedNet.com/ 
MAGELLAN 
http:/ /www.ncKinley.com/ 
Search Medline 

• 
http: 1 1 www.medscape.com/ textSearch.formMedlinelnf.fcgi 
Internet Grateful Med 
http: 1 1 igm.nlm.nih.gov 1 ' y para los amantes de los deportes 
FIF A http:// www.fifa.com/index.html ESPNET SportZone http:/{ESPNET.Sports Zone.com/ 
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